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ALBERTO VERNIER, abogado. po da 0 có 
EL VIZCONDE FERNANDO DE SAVIGNY. 
AMELIA DE ERMILLY, jóven viuda. 
ENRIQUETA BRIZARD, huérfana. . 
JOSÉ, criado antiguo. : 
FELIPE, otro criado. 


” 


La escena pasa en Orleans, en la casa de Alberto Vernier. 


Esta Comedia, que pertenece á la Galería Dramáti- 
ca, es propiedad del Editor de los teatros moderno,an= 
tiguo español y estrangeto; quien perseguirá ante la ley 
al que la reímprima o represente en algun ieatr o del rei- 
no, sín recibir para ello su autorizacion, segun previene 
la Real orden inserta en la Gaceta de 8 de Mayo de 1837, 

y la de 16 de Abril de 1339, relativas á la ProreanE de 
las obras dí amáúticas. 
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E teatro representa el despacho de Alberto: puerta 
- principal en el fondo : á los dos lados de la puer- 
ta estantes de libros: en el proscenio , y dá la dere- 
cha del actor, el escritorio de Alber to y y su sillon; 
“al mismo lado, y un poco mas arriba, otro escríto— 
rio ó mesa llena de libros y papeles. A la izquierda 
una papelera vieja y de -forma antigua: mas allá 
«una chimenea : en el mismo lado, y hácia el fondo, 
«la puerta de un gabinete. 


ESCENA PRIMERA. 
ALBERTO. AMELIA. 


(Alberto dormido en su sillon; un quinque encen— 

dido sobre el bufete. y : 

¿ Amelia. (Saliendo con cuidado por la puerta'*del foro.) 
Está solo... esos libros... ese quinqué que se apaga... ha 
pasado la noche trabajando. Qué aficion al estudio! 

Alberto. (Despertando y sin ver á Amelia.) Me habia 
dormido... Ya es muy de dia. Concluyamos mi alegato... 

e (Recoge los papeles, que estaban caídos ú sus pies. ) 
Dónde lo dejé ? “No insistiré mas sobre unos hechos tan 
claramente demostrados. Lejos de mí la idea de privar 
á una jóven del nombre que la pertenece... á una huér- 
fana de los bienes de sa padre...!?” Nadie mejor que 
yo, señores, respeta los vínculos sagrados de la fami- 
lia ; pero este mismo respeto es el que me hace elevar 
la yoz en favor del heredero legítimo contra tan injus= 
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tas pretensiones, y espero le hareis justicia, en Anteres 
de la sociedad. $ Pel 

Amelia. (Interrumpiéndole.) Muy bien. : 0 

Alberto. (Levantándose.) Vos aqui, Amelia! A 


Amelia. Yo misma, que atropellando-Jas leyes. de la eti- > 


queta, he bajado á visitaros tan de mañana. 

Alberto. Y yo os lo agradezco en el alma. 

Amelia. No teneis que agradecérmelo, Alberto, porque un 
asunto importante es q que me trae aquí. ; 

Alberto. al querida prima, eos 

Amelia. Empezaré por regañaros.. 

Alberto. A: mí? 

Amelia. A pesar de los consejos de vuestros amic, y de 
las promesas que me habeis hecho , habeis pasada tala 
la noche trabajando. 

Alberto. Ab! esta vez era cosa indispensable se Pe e 
de un pleito en el que debo informar hoy , no. obstante 
que me he encargado de él ayer mismo. 

Amelia. Y vuestra salud , Alberto? 

Alberto. Tanto interes | habré logrado al fin que vuestro 
COrAazOn.. 

Amelia. Bor favor, Alberto, no hableis ahora de nuestro 
amor ni de nuestros proyectos de casamiento. Vengo aqui 
tan solo como cliente. 

Alberto. Vos cliente mia! 
Amelia. Si; se trata de un pleito que está para fallarse, y 
en el cual no tengo afortunadamente parte alguna; pero 
una jóven cuya situacion es digna de lástima me ha si- 
do recomendada con eficacia por una de mis parientas; 
desearé que si es tiempo todavía oiga vuestros consejos. 

Alberto. Estoy desde luego á sus órdenes. 

Amelia. Ella misma os facilitará cuantas noticias necesi 
teis, y que perderian su interes dadas por una persona. 
estraña. Reclamo toda vuestra indulgencia hácia ella, 
porque es todavía muy jóven , y tímida. Confio que os 
interesareis por ella en cuanto la veais, pl su fi- 
sonomía previene en su favor. 


ESCENA IL 
DICHOS. JOSÉ. 


José. (Saliendo por el foro.) El señor vizconde de Sa- 


ES 


' wigny envia 4 Mec si podrá: veros. hoy por la mañana. 

Alberto, Sin duda: un abogado está siempre á disposicion 

de sus clientes. (Jose coge el quinqué que habia sobre 
el bufete.) : 

. Amelia. Es ese sugeto el interaddo en el pleito que te- 
neis hoy ? 

-Alberto. Sí. 

Amelia. En ese caso me retiro. 

Alberto. Me abandonais ya ? 

-Amelía. Sentiria que me encontrase aqui tan temprano. 

«Alberto. Por qué molivo? Mil razones justican vuestra 
presencia en este sitio: primeramente nuestro parentes- 
co y vecindad. Y Juego, no soy ye el que administra 
vuestros bienes desde la muerte de vuestro esposo ? 

na: Sin duda alguna, esos motivos serian suficientes 
para otros, pero no para el conde de Savigny, que posee 

- un talento maravilloso para inventar fábulas. No deja- 
ria de comentar mi visita, y me trataria con tanta me- 
nos piedad, cuanto que es uno de los que me persiguen 
con sus obsequios. 

Alberto. Cómo! 

Amelia. No hay porque alarmarse; es un fátuo, cuyo prin- 
cipal mérito consiste en la habilidad de su sastre, en la 

raza y buenos pies de sus caballos; que no comprende 
que nadie pueda vivir mas que en Paris y en la ópera; 
incapaz de amar de veras, pero muy capaz de olvidar á 
una muger por un frac mas de moda que el suyo, ó una 

-  cabatina de Rubini; es un rival «poco peligroso. 

Alberto. Pero á pesar de eso le temo... como temeré á to= 
do el mundo hasta que logre la posesion de vuestra 
mano. ak . 

Amelia. Si he dudado todavía, Alberto, ha sido en vues- 
tro propio interes: célebre ya en una carrera que en 

*- nuestros dias conduce á los honores... no he querido en— 
cadenaros para siempre : temo ser un obstáculo á vues- 
ira fortuna. ÑO 

“Alberto. Ah! si vos me amaseis, no hablariais de ese 
modo. ; 

Amelia. Podeis dudar de mi cariño? Creedme, por vues- 
tra felicidad haria los mas grandes sacrificios. 

Alberto. Dadme una prueba poniendo un término. á 
mis deseos, fijando el dia... 
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Amelia. Vamos, veo que es en vamo que tome yo illes 
defensa contra mí misma. Ya sabeis que tengo que guar— 
dar ciertos miramientos, sobre todo con un tio anciano, 
hombre de rancias ideas y Meno de preocupaciones, el 
cual rehusa dar su consentimiento para nuestro enlace, 
porque segun dice no teneis nombre alguno, 

Alberto. Y mo es suficiente el que mi padre ha engrandeci- 
do durante treinta años de honrosos trabajos y de una 
reputacion sin tacha? Su estudio ha tenido siempre una 
justa nombradía por su austera probidad y su desinte- 
res... en él se admiraba esa honradez que parece va desa- 
pareciendo de dia en dia. El artesano le traía sus ahor— 
ros... el rico le confiaba sus capitales ; en nea su nombre 
es el que me ba abierto la carrera. 

Amelia. Y vos la bonrais, Alberto; pero no es tan facil 
como parece hacer entender esto: al marques de Ornon- 
ville... ““Si tuviese algun título... si fuese hombre con tra- 
tamiento..?? me dice en 'su lenguaje aristocrático. 

Alberto. Eso dice? pues entonces ya nada debo temer. Mi 
padre me refirió varias veces que uno de nuestros ante- 
pasados habia comprado no sé qué títulos de nobleza. 
(Sale José.) Oh...! yo buscaré esos papeles, á los que 
tan poca im portuncia he dado hasta ahora: una vez que 
á eso he de deber mi felicidad», los buscaré sin descanso, 
y en hallándolos, he de ser noble, pesa al diablo! gra- 
cias á los Aoblanes de mi abuelo. 

Amelia, A Dios; dentro de poco tendreis aqui á-mi reco- 
mendada, Me marcho antes que venga el vizconde. (Va- 
se. Alberto la conduce hasta la puerta del fondo.) 


ESCENA IIL 
JOSE, ALBERTO. 


Jose. Cuánto me alegraré de volver á ver á ese señor viz=*- 
conde... ! Me acuerdo que cuando iba á casa de vuestro 
padre con su difunto tio el conde de Savigny... era un 
diablejo: parece que le estoy viendo eon sus melenas ru- 
bias, y un sable mas largo que él. 

Alberto. Qué dices ? 

José. Verdad es que Dios sabe si le conoceré, porque des— 
pues de veinte años que no le veo debé haber cambiado 
mucho. 
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Hccta: En efecto, José, | tú deliés haber conocido al condé 

de Savigny. » : 

' José. Que si le be conocido? Tan amigo era de vuestro pa- 
dre, | que poseía toda su confianza. El conde no daba un 

«paso sin consultarlo con el amo; y casi todos los años 
ibamos á pasar un mes en su Hacicnda de Anjou. 

Alberto. Dime, y has conocido tambien á la señora conde 
sa de Savigny? de 

José. No señor... por una razon muy sencilla... porque pre- 
“cisamente por aquella, pocas se habia ya muerto, y el se= 
ñor conde era sido” 

"Alberto. No oiste hablar en*ese tiempo de una ddacella que 
tuvo el conde , Mamada Rosa Brizard ? 

José. Rosa Brizard... esperad; tengo una idea... sí... una al- 
ta... morena, ojos negros y-muy espresivos... sí, sí por 
cierto, me acuerdo perfectamente... era una arrogante 

6 moza... Y en verdad que tenia fama de ser muy virtuosa 
y escelente muger de gobierno. 

Alberto. Y no has oido decir nunca que el conde de Savig- 
ny estuviese casado secretamente con ella? (Se sienta en 
un. sillon.) 

José. Quitad allá...! Verdad Ss que el señor conde tenia 
fama de ser algo aficionado á las buenas caras... pero tam- 
bien tenia datado amor propio para hacer un casa- 
miento de esa especie. * 

Alberto. Está bien. — : 

José. Y aunque sea coriosidad, pos qué motivo me haceis 
tantas preguntas? 

Alberto. Son relativas á la causa en que debo obio hoy 

. Iismo... y lo que acabas de decirme me confirma en mi 
opinion. Si, es pleito GA Amelia presenciará este 
nuevo triunfo. 

Jose. Qué señora tan amable! Cada vez de la veo se me 
figura que se parece mas á vuestra madre. 

Alberto. Buen José, todas las mugeres á quienes cobras e ca- 
riño se parecen á mi madre. 

José. Ah! es que mi señora era un angel ! Pero este: mun- 
do es tan pícaro, que á pesar de i0das sus bondades y 
beneficios , habia todavía quien se atrevia á decir que mal- - 
gastaba mucho... y que vuestro padre era demasiado débil 
con ella. - - bed 

Alberto, La amaba tanto! 
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Jose. Oh...! eso sí que es verdad... parecia que queria á 
fuerza de cuidados y de agasajos hacerla olvidar que te= 
nia treinta años mas que ella. El, que era tan rígido 
para sí y para todo el mundo, no se atrevia á rebusarla 
nada: temia causarle el menor disgusto: estaba como-un 
niño á su lado. — Y vamos á ver, bien mirado si gastaba 

% algo mas de lo regular, no era E ts Cuando la 
fortuna se viene asi á las manos, es capaz de volver 
loco... 

Alberto. Yo era muy niño todavía cuando mi familia reco— 
gió la herencia á que te refieres. Pero mi padre no me 
ha, dicho jamas de dónde nos vino... y yo no he encon- 
trado papeles algunos que hablen de ese suceso, 

José. Nada tiene de estraño: vuestra madre era criolla, y 
esas herencia habia venido como quien dice... del otro 
mundo. Ademas, suya sería cuando la gastaba, y... ann— 
que algo cercenada, os queda todayía una buena parte. 

Alberto. Pobre o mia! Qué jóven la perdi! 

José. Vuestro padre no pudo consolarse jamas de su muer- 
te, y no tardó en seguirla despues de aquel golpe fatal. 
Alberto. No se me olvidará jamas aquel instante solemne... 

los dos estabarnos solos... 

José. Sí, solos al lado de Su cama. 

Alberto, “Hijo mio? me dijo despues de encargarme que ro- 
gara al cielo por él, **si alguna vez te hallas en el caso 
de transigir con tu conciencia, sacrifica tu vida antes que 
ceder ; porque los remordimientos, Alberto, son un ve— 
¿neno que devora, un puñal agudo para el corazon del 
hombre honrado.? ' 

José. Oh! sí, él os dió muy buenos y sabios consejos, que 
vos habeis observado , porque las palabras de un padre 
moribundo son sagradas. Nos hemos quedado en Orleans... 
continuais la+misma carrera: no habeis hecho cambio al- 
guno en su gabinete: esa es todavía su biblioteca. (Seña 
lando á la mesa que está á la derecha.) Ved ahí el 
bufete delante del cual se ha sentado por espacio de trein- 
ta años. (Designando la papelera que está en la í2- 
quierda.) No falta nada... sin esceptuar esta vieja pape- 
lera. 

Alberto. Que creo es deber mio conservar. 

José. Y á la verdad que no sé por qué razon. 

Alberto, Porque es un recuerdo de familia. (Se levanta.) 
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Mas ahora que hablamos de esto, aqui es sin duda don-— 
de debo hallar los títulos de que hace poco hablé á la se— 
orita de Ermilly. Ertámar:) 

ose. Diablo de campanilla... ! (Llaman.) Qué prisa... , á 
que no me dejan tiempo de enjugarme los ojos. Aetes:) 


ESCE N A 1V. 
ALBERTO solo, 


Desde la muerte de mi padre no se me ha presentado oca- 
sion de abrir este mueble inútil para mí... sí, aqui deben 
estar. (Za al bufete del fondo, abresun cajon, del que 
saca una llave, con la que va a la papelera y abre.) 
Veamos... porque hoy mismo, despues de mi informe, quie- 
ro llevárselos á ese viejo preocupado... En seguida pasaré 
«por casa de mi notario para que estienda el contrato. Ten- 
go el consentimiento de Amelia. Qué dia tan feliz! (4- 
bre sucesivamente varios cajones.) Mas... no veo nada... 
no encuentro... como no sea... sí... esta caja de ébano tal 
vez... un escudo de armas! una corona de conde! 

; a . ES 
E : ESCENA V. 


ALBERTO. FERNANDO. JOSE: 


José. Entrad , entrad , señor vizconde. Como, soy que no os 
hubiera conocido, 


Alberto. ( Aparte.) Despues veré lo que contiene. (Cierra : 


la papelera.) 

Fernando. Buenos dias, carísimo Ciceron : qué tal? ? habeis 
estudiado mi asunto? visto el espediente... Os tengo com-= 
pasion, porque aunque soy el mas interesado en el ne- 
gocio, nunca hubiera tenido valor para tamlo: vos me 
direis que ese no es mi oficio. 

Alberto. Señor vizconde, he pasado toda la noche ocupado 
en vuestro pleito. 

Fernando. Lo propio me ha sucedido á mí. En toda la no- 

che he pensado otra cosa. Convenid conmigo que el ne- 

gocio lo vale. Desde que recibí la herencia de mi tio me 
identifiqué tanto con ella, que nos hemos hecho i insepa— 
rables, y sería cosa muy coasibla tenérsela que restituir 
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á una jóven á quien yo no he visto jamas, y que: pre- 
tende ser hija de mi tio, en virtud de un casamiento se- 
creto. y be LE 

Alberto. Vuestros temores son cntondude, 

Fernando. Si tal sucedieso, me veria en la precision de 

vender mi coche... deshacerme de mis cinco caballos... 
despedir al groom. No habria para mí mas remedio que 
tomar una habitacion de mil francos .. ajustar cuentas 
con mi sastre , y renunciar á mis viajes á París: 

Alberto. Pero por qué os imquietais asi? JT 

Fernando. Qué quereis, amigo mio? No hay medio de que 
piense en otra cosa. Imaginaos que ahora mismo salgo 
oa un baile... adonde he ido creyendo divertirme... Sí... 

. la maldita idea me-ha perseguido hasta alli. Si me 
aa á bailar, bailaba conmigo. He querido ahogarla á 
fuerza de poncbhe,.. y me la he encontrado en el fondo 
del vaso... Viéndome por fin entre la espada y la pared, 
la Mevé á la sala de juego. 

Alberto. Y hasta alli os ha persegnido ? 

Fernando. Hasta alli! he perdido un dineral Amigo mio, 
muy grande es el servicio que me habeis hecho al en- 
dargaros de mi asunto. No concibo* cómo un hombre 
como Belcourt va á resfriarse la víspera del dia en que 
teniamos que comparecer en el tribunal... como si un 
ahogado fuese dueño de sí mismo... ha sido una mala 
obio: pero gracias á vuestra bondad y á vuestro ta= 
lento, tendré quien defienda mi pleito. 

Albero, Y quien le gane... por lo menos asi lo espero. ; 

Fernando. Ah...! qué decís ? 

Alberto. Que es negocio, seguro. 

Fernando. Vuestra confianza me da la vida. Ese diablo de 
Beleourt no estaba tan tranquilo como vos... y decia que 
si se presentaban testigos... -. 

Alberto. No hay porque temer... los documentos ha-= 
cen fé, 
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Fernando. Bien , bien... Estoy decidido'á creeros, porque 
vuestra opinion está conforme con la de un célebre ju- 
risconsulto que he visto en París en mi último viaje... 
un viaje delicioso! Figuraos que habiémdome decidido á 
eternizarme en la diligencia, me encontré con una jó- 
ved encantadora... pero ya os contaré este lance en otra 
ocasion, porque la maldita pesadilla del pleito me per— 


Ms z 1 1- 
sigue sin descanso y y no puálo coordinar dos ideas. 
Alberto. Tranquilizaos ; yo os respondo del fallo... No me 
faltaban mas que alguna que otra noticia. (Va d su 
bufete.) Aqui tengo estendida una minuta de los nom- 
bres y datos que me faltan , y que me son absoluta- 
mente necesarios. 

Fernando. Os daré cuantos gusteis, 

Alberto. Mirad, sentaos en mi bufete , y mientras os 0cu- 
pais en ello, iré á dar un paseo por el jardin. He es- 
tado trabajando toda la noche, y tengo la cabeza car— 
gada. El aire me hará provecho. 

Fernando. Ah! amigo mio, tened cuidado; hace mucho 
frio... y salís de una habitacion bastante caliente : arro- 
paos bien... No hagais la tontería de Belcourt... tengo 
un miedo á los resfriados... 

Alberto. Perded cuidado. (Pase por una puerta de la 

, izquierda del cuarto.) h 


ESCENA VL 
FERNANDO solo, sentado delante del bufete. 


Los nombres y datos que faltan... es la cosa mas facil del 
mundo. (Mirando algunos papeles.) La fé de casamien- 
to de mis ascendientes.,. mis ascendientes! mejoras... do- 
naciones... entre vivos... anticipaciones de herencias... Pe- 
ro qué hago? ? Buen tonto soy yo en calentarme la cabe- 
za... voy á casa de Bélcourt, que vive aqui cerca; está 
resfriado, pero eso no loesibitarl el escribir... 


ESCENA VIL 


FERNANDO. ENRIQUETA. 


eco, á Enriqueta, que entra.) Oh! bién 
talle! 

Enr iqueta. (Cubierta con un velo, Es el señor Vernier 
á quien tengo el honor de hablar? 

Fernando. No, señorita. Esta voz no me es desconocida, 
(Aparte.) ' 

Enriqueta. (Con cortedad.) Perdonad, caballero; me ha- 
bian dichó... Una señora conocida del señor Vernier, y 
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que ha tenido la bondad de interesarse ' por mí... pero 
permitid que me retire, a 

Fernando. Señorita , hacedme el boca de deteneros... 
Alberto no tardará en venir; soy muy dichoso en hace- 
ros por un momento los honores de su. casa. Os suplico 
tengais la bondad de aguardaros. (Lasofr cce una a 

Enriqueta. (Sentándose.) Mil gracias. 

Fernando. (Aparte en el proscenio.) Qué felices, son es- 
tos diablos de abogados ! y yo que los compadecia. e! Va- 

mos , ya veo que la curia tiene tambien su lado envi- 
diable. 

Enriqueta. (Aparte, despues de haborse levantado. el 
velo.) Cómo me recibirá el señor Vernier ? 

Fernando. (Aparte.) Está toda cortada... (Alto.) Pare- 
ceis... (Aproximándose.) Qué veo! Es posible...! Seño- 
rita... con que sois vos...! vos á quien yo encuentro aqui. 
Ah...! qué dichoso soy! 

Enriqueta. Caballero... 

Fernando. Mi Mei OS sorprende, segun veo, porque 
sin duda habeis olvidado ya nuestro encuentro viniendo 
- de París. NS 

Enriqueta. No, caballero... yo no olvidaré nunca que obli- 
gáda por mi situacion á viajar sola, y espuesta á. las 
groseras palabras de personas mal educadas... vos me 
defendísteis, y que á vos debo el haber continuado tran— 
quilamente mi viaje. 

Fernando. Ah! señorita, desde ese dia vuestra imagen no 
se ha borrado de mi memoria. * * 

Enriqueta. Ya sé, caballero , todo lo que os debo. . 

Fernando. Otro en mi laa 

Enriqueta. (Interrumpiéndole.) Mas tambien sé é que es 5 po- 
ca generosidad dirigirme en este sitio palabras que no 
puedo, que no debo escuchar. 

Fernando. Oh...! no temais nada... Si la declaracion de mi 


e 


amor.. pn yes 

Enr aci Por favor, caballero, me veré E. precision 
de retirarme. ; Eto 

Fernando. Ah! no... no os hablaré mas de ella; pero á lo 
menos permitidme, señorita, que os pregunte á qué de- 
bo atribuir este dichoso encuentro. Teneis algun pleito? 


Enriqueta. Sí señor. e 
Fernando. Como yo... Tambien pleiteo... Ya*lo veis... no 
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somos estraños el uno para el otro: una desgracia coman 
nos reune. Venís sin duda á escuchar los consejos del 
señor de did . 

Enriqueta. Si señor. e pan 

Fernando. Como yo: qué gusto! Y teneis tambien la espe- 
ranza de ci vuestro pleito? , 

Enriqueta. Oh... ! no me atrevo... 

Fernando. En eso mo os sucede entonces como á mí... pe= 
ro puede pue os asusteis sin razon. Quiénes son los bár= 
«baros que. han tenido valor de molestaros ? 

Enr iqueta. Yo no los considero asi. Ellos creen defender 

- su derecho. 

Fernando, (Acalorado.) Son unos: Aid astenós: ... Si es ne- 
_cesario para que vos ganeis el pleito que los busque, los 
insulte', los mate, ó me na matar por ellos, vereis: qué 
pronto... - 

Enriqueta. (Sorr iéndose.) Ese medio... 

Fernando. No es el mas prudente , lo sé... pero cuando uno 
no tiene otro á su disposicion... Por qué no seré yo abo- 
gado? Pero la confianza que tengo es que hay justicia. 0 
es decir, hay jueces, lo cual no quiere decir lo mismo; 
mas no importa, vuestra causa es buena... cuando una 
jóven es tan bonita como vos, debe tener razon SiO 1 

Enriqueta. El cielo os oiga! b 

Fernando. Con solo presentaros vais á confundir. á vues- 
tros adversarios. 


- e de ESCENA VIH. / 
DICHOS, ALBERTO. 3 


Alberto. (Aparte al entrar.) Una jóven aqui...! Será sin 

duda la que me ha recomendado madama de Ermilly. 

Fernando. Ah...! venid, querido Demóstenes... Os espera- 
ba con impaciencia... Venid á pronunciar algunas pala— 
bras de esperanza... 

Alberto. A vos ? 

Fernando. Oh! no se trata de mí, porque yo estoy seguro 
de mi pleito... de esta señorita... cuyo triunfo me sería 
tan lisonjero como el mio propio... Si supiéscis... pero 
no, señorita... me callaré... mas tarde, no es esto, mas 
tarde me permitireis... (4 Alberto.) Voy á casa de Bel- 
court, y volveré con la nota. (4 Enriqueta.) Señorita, 
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os dejo en buenas manos, y me voy con la: esperanza 
de que triunfareis,.. nuestro encuentro es «para mí un 
feliz augurio. 


ESCENA IX... AO 


ALBERTO. ENRIQUETA. 0 

Alberto. A pesar de hallarme bastante ocupado, estoy dis- 
puesto á escucharos. (Ofrece una silla á Enriqueta, 
la hace señal de que se siente y y el se" coloca en 


su bufete.) 
Enriqueta. (Sentada, y despues de un momento de Si- 
lencio.) No sé cómo haceros presente... E 


Alberto. Hablad sin temor. 
Enriqueta. Antes de todo estad “seguro , caballero, que en 
el pleito que me trae á consultaros no es un vil interes 
el que me guia. Hubiera preferido la miseria, el abando- 
no. Lo que yo deseo es rehabilitar la memoria de mi ma= 
dre, cumplir su postrera voluntad. 
Alberto. Contad conmigo, señorita. : 
Enriqueta. Mi madre se asha Rosa Brizard. 
Alberto. Rosa Brizard ! 

Enriqueta, Estaba casada con el difunto conde de Sa- 

- vigny. . 

Alberto. (Levantándose.) Basta: conozco ya ese asunlo.. 

Enriqueta. (Levantándose.) Por favor, cabales ques de- 
bo temer... qué debo esperar? | 

Alberto. Siento no poderos dar consejo alguno, porque de- 
bo decíroslo, soy el abogado de vuestro contrario. 

Enriqueta. Pero la. causa que vos andes no es justa, 
porque la mia es sagrada. 

Alberto. Señorita , á vuestros ojos debe serlo, y vos. cum- 
plís un deber que os hace honor... me es muy sensible 
destruir vuestras esperanzas... pero no debo ocultaros..: 

Enriqueta. (£nterrumpiéndole.) No prosigais : lo juro por 
mi honor, la conducta de mi madre fue siempre irre. 
prensible... Estaba casada con el conde de Savigny, (41= 

+ to.) con el conde de Savigny , mi padre! 

Alberto. Yó puedo creeros, señorita ,. pero los tribunales 
necesitan mas que palabras... si tuviéseis alguna prue- 

- ba... algun documento... 

Enriqueta. Existen, caballero. 


. 
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Alberto. Será cierto ? Apresuraos' á presentarlos. 

Enriqueta. Ah! hé ahí lo que no me es pegas. 

A to. Cómo es eso? 
2d Do una Léncal familia, á la que di A 4 AE 

racias habiam reducido á la miseria, se encontró pri- 
vada de par ientes siendo aun muy jóven. Obligada á lra- 
bajar para vivir, la casualidad la bizo entrar á servir en 
«casa del conde dé Savigny. ¿El conde la amó; mas de- 
masiado orgulloso para nombrarla su esposa en- público, 
se casó secretamente con ella, en una ciudad pequeña 
de la Vandée, que fue poco dias saqueada y destrui- 
da por los partidos. De este modo desaparecieron las prue- 
bas de aquel casamiento; poco tiempo despues el señor 
de Savigay, avergonzado de lo que él llamaba un casa- 
miento. desigual, confinó á mi madre en una aldea. mmi- 
«serable... qué podia hacer ella, sim apoyo, sin amigos, 
y contra un hombre poderoso * ? Ocultó su dolor y sus 
lágrimas, en tanto que mi padre, para ls 

+ acerca“del porvenir desu hija, la hizo ver la partida 

de casamiento, que conservaba religiosamente, prome- 
tiéndola que iba á confiársela á un letrado amigo suyo y 
de una probidad poco comun, el cual la publicaria des- 
pues de su muerte. 

Alberto. Será posible! 

Enriqueta. Oh! caballero, no prestareis vuestro talento pa= 
ra que triunfe una injusticia ! 

Alberto. Si será cierto lo que dice? (4parte.) 

Enriqueta. Yo no trato de engañaros: aunque muy niña 
entonces , me parece estar viendo todavía á mi madre 
anegada en llanto, y á mi padre mostrándole aquel 

* escrito, en una de cuyas cláusulas decia quedar asegu= 
rada nuestra fortuna. Aun me parece estarle viendo guar- 
dar aquel papel en una caja de ébano. > : 

Alberto. Una caja de ébano ? 

Enriqueta. Oh! sí, una caja que reconoceria aun cuando 
mis ojos estuviesen medio cerrados por la muerte; Una 
caja de ébano con las armas de su casa... la corona de 
conde. 

Alberto. (Gran Dios! hace poco... en esa papelera...) 

Enriqueta. (Qué agitado está.) , 

q (Si será...!) (4lto.) Señorita... ya os lo he dicho... 
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yo no puedo hacer nada en vuestra causa: permitid que... 
Enriqueta. Cielos...! Os he ofendido quizá sin querer? 
Alberto. No me siento bueno... desearía estar solo. 
Enriqueta. Me retiro... (Cómo me mira...! Me da miedo... 

Corramos á avisar á la señora de Ermilly.) (Yase.) 


de 
a ESCENA X. | ¿e 


ALBERTO Solo. a 
l : 


(Apenas ha salido Enriqueta , corre Alberto ú la pa- 
pelera.) Oh...! no... es imposible... imposible... si mi pa= 
dre hubiera sido depositario de esos documMos na- 
da... nada en el mundo le hubiese impedido presentar— 
los. (Se detiene.) Mas la semejanza de esta caja con la 
de que ha hablado esa jóven... estas armas... las relacio= 
nes íntimas que existian entre el conde de Savigny y 
mi padre... la confianza sin límites que tenia en él...! (Se 
aleja de la papelera.) Ah...! soy un loco, un insensa— 
to! desdichado de mí, pues he dudado un solo instante 
del honór de mi padre! de mi padre... cuya vida fue 
sin tacha, y de cuya honradez no osó nadie sospechar. 
Y por qué temo entonces? No, no vacilo ya. Me acer— 
co á este mueble sin dudar siquiera. (4bre la papele- 
ra y saca la caja.) “Fé de casamiento de Julio, con- 
de de Savigny , con María Rosa Brizard.” (Recorriendo 
el papel.) Un fidei-cormiso... quinientos mil francos en- 
tregados á mi padre...! ah... lgmi padre! mi padre infa- 
me...! (Los papeles se le caen de las manos.) El... ! es 
horrible ! él, que era un Dios para mí; él, cuya memo- 
ria era mi culto... y ahora tendré que sonrojarme de su 
nombre ! Sentir el serle deudor de la vida... obligado á... 
(T'ransicion.) Todo se esplica ahora... la herencia cuyo 
origen se ignoraba... aquel lujo... aquellas fiestas... adivi- 
no, aunque tarde, el sentimiento que le Arrastraba... 
Madre mia...! madre mia! Cuánto es necesario que te 
amara un hombre tan virtuoso hasta entonces... pues le 
hiciste olvidar su probidad con la fatal pasion que le 
inspiraste...! Desventurado! Su profunda melancolía... 
sus cabellos encanecidos antes de tiempo, su muerte pre- 
matura fueron efecto de sus remordimientos. Perdonad, 
padre mio...! Perdonad, (Se sienta en su bufete : sejgre 
tocar ú la puerta.) Gran Dios! 


: O: y 
Amelia. (Desde dentro.) Alberto! Alberto! a 
Alberto. Es Amelia... que ignore... el cerrojo... (Se levanta, 
y corre á la puerta del foro' para tverrarla con el 
cerrojo. En este momento sale Amelia.) 


ESCENA XI 


ALBERTO. AMELIA. 

y 

Amelia. Alberto... qué teneis...? hablad: qué significa la 
turbacion que en vos advierto? : 

Alberto. Fatal destino! 

Amelia. Esa mirada fija... esa palidez... Oh...! vos acabais de: 
esperimentar una gran desgracia. 

Alberto. No... no me pregunteis nada, porque no puedo 
«deciros la verdad. 

Amelia. Poca memoria teneis, Alberto. Ayer delante del 
retrato de vuestro padre me jurásteis que no tendriais 
jamas secretos para mí, que vuestras pos serian las 
mias... decidme entonces que no me amais... solo esa con- 
fesion puede absolveros de vuestro juramento. 

Alberto. Que no os amo! 

Amelia. Pues bien; hablad , hablad , yo os lo suplico; no 
sois mi esposo delante de Dios, y el que ha de serlo pron- 

to delante de los hombres? Tengo el derecho de conso- 
laros en vuestras desgracias. 

Alberto. Vos lo exigís... pues bien... mi padre... oh...! jamas 
tendré fuerzas... (Le señala los papeles que estan en- 
cima de la papelera.) 

Amelia. Ah ! estos papeles sin duda... (Los coge y los lee.) 
Alberto, es necesario restituir esta cantidad, y huir de 
este pais. 

Alberto. Restituirla...! Ah...! si eso me fuera posible...! mas 
por desgracia todo mi patrimonio no alcanza á la mitad 
de la suma. 

Amelia. Pero yo soy rica, Alberto; “todas mis riquezas son 
vuestras... Qué uso mas noble podia hacer de ellas ? 

Alberto. Deo: á vos..? mo, no... basta con un cri- 
men... Otro no nos salvaria, porque no es solamente el 
dinero lo que pide esa jóven, es el título de hija legíti— 
ma, es el honor de su madre... y por ella es necesario 
ce la memoria de mi padre. 
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Amelia. Ah...! es: verdad... somos perdidos ! si me atrevie= 
ses. Sí... hé aqui el único medio. (Se apodera de los 
papeles , y los arroja al fuego.) 

Alberto. Amelia, qué habeis hecho ? 

Amelia. (Deteniéndole.) He salvado vuestro honor: 

Alberto. Pero es un crimen. : 

Amelia. No, porque todo puede repararse; y por mucho 
que os cueste estoy cierta de que no vacilareis. ñ 


ESCENA XIL 
DICHOS. FERNANDO. A 


Fernando. (Entrando sin cuidado.) Ah...! perdonad mi 
indiscrecion. 

Amelia. El vizconde! . 

Fernando. No es culpa mia... no he encontrado nadie que 
me anuúnciase... Y estaba muy lejos de pensar... 

Amelia. Esplicaos, caballero. 

Fernando. Lo haré con la mayor voluntad , porque ya no 
- hay duda alguna; oía por todas partes "hablar de vues- 
tro próximo Ca y confieso que antes me pa- 
recia increible, pero ya... 

Amelia. El mundo se complace en divulgar noticias falsas, 
y las apariencias engañan muchas veces. 

Fernando. (Inter rumpiéndola.) A qué buscar subterfugios, 
señora. Vos tendreis sin duda motivos para no pS 
todavía vuestra resolucion. 

Amelia. Caballero! 

Fernando. Podeis contar con mi sigilo.. vs 

Amelia. Ofrecédsele, caballero, á quien le reclame. En es- 
te asunto no hay necesidad de él, porque no hay miste= 
rio alguno. Yo no debo á nadie cuenta de mi conducta; 
pero para que no creais que autorizo con mi silencio esos 
rumores tan poco fundados, quiero deciros , y si nece 
sario fuese podeis repetir mis palabras, que no se trata 
de ningun modo de casamiento entre Alberto Vernier 
Y YO ] 

Alberto. (Aparte.) Qué dice? 

Amelia. (Pasando entre Fernando y Alberto, bajo « 
este.) Sabreis cuál es mi proyecto dentro de un instante. 
(Alto.) Señor de Savigny , quedad con Dios. (Vase por 
el foro. Alberto la conduce hasta la puerta.) 


ESCENA XIUIL 
ALBERTO. FERNANDO. >> 


Fernando. (Aparte.) Parece que el abogado ba perdido es- 
te pleito... (41to.) Dadme acá , amigo mio... Ah! os envi- 
dio la preferencia que habeis obtenido sobre mí. 

Alberto.Señor de Savigny, os habeis dignado honrarme con 
yuestra confianza, y para corresponder dignamente á ella 
os voy á hablar con toda claridad. 

Fernando. ( Aparte.) Dónde diablos irá 4 parar con tal 
preámbulo ? y 

Alberto. Hoy es el dia en que se juzga vuestro pleito. 

Fernando Si no teneis otra cosa que decirme... 

Alberto. Y habeis reflexionado en todas sus consecuencias ? 

Fernando. Sabeis que es mi idea fija, con que asi... 

Alberto. Y si esa jóven fuese realmente hija de vuestro tio? 

Fernando. Si lo es, que lo pruebe. 

Alberto. Pero y si ella tuviese pruebas insuficientes para la 
justicia, y que sin embargo convencen al corazon ? 

Fernando. Ta, ta, ta... Yo no puedo penetrar esas suti- 
lezas. E 

Alberto. Ah! si vos hubiéseis visto á esta jóven... si como 
yo la hubiéseis oido referir con el acento de la verdad las 
últimas palabras de su madre moribunda, os apresura- 
ríajs á terminar este fatal pleito por medio de una tran= 
saccion..: y os evitariais tal vez los remordimientos de una 
decision siempre dudosa, porque depende"del fallo de los 
hombres. ll 

Fornatdo..Alto ahí. wos.do habeis dicho. au Wal... mi cansa 
es buena... con que asi yo no puedo... 

Alberto. Pues bien , caballero, ya que estas consideraciones 
no son suficientes para venceros, sereis sin duda mas 
acsequible á la proposicion que voy á haceros. 

Fernando. Veamos. 

Alberto. Si un hombre plenamente convencido del derecho 
de esa jóven , y temiendo sin embargo el fatal éxito de ese 
asunto, os ofreciesé cien mil francos (4Aparte.) (es todo lo 
que me queda) (41£o,) por dejarla en posesion de un nom- 
bre que hace tanto tiempo lleva , qué responderiais ? 

Fernando. Le responderia que en la posesion de ese nóm= 
bre ya envuelta la de un castillo y unas tierras que bien 
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valen seiscientos mil francos... que seiscientos, som mas 
que ciento, y que por consiguiente yo sigo mi pleito. 

Alberto. Pero si ese hombre con un brillante porvenir se. 
obligase á trabajar dia y noche, y os tragese el fruto de 
su trabajo... si en fin, ese hombre se mu á vos 
cuerpo y alma? € ' 

Fernando. Ok! en ese caso diria... que seguia pleiteando, 
y que todos los esfuerzos que hacian para convencerme 
eran pruebas seguras de la legalidad de mi causa. 

Alberto. Si eso es asi, no temgo mas que añadir una pala— 
bra. (Ya á su bufete; toma los papeles, que da ú 
Fernando.) Caballero... ahi teneis vuestro espolienii: 

Fernando. Hé ? y 

Alberto. Jamas defenderé una causa contra mi conciencia. 

Fernando. Vuestra conciencia... vuestra conciencia... Decid, 
amigo, cuántas conciencias teneis al dia? esta mañana 
me manifestásteis una, y ahora otra. 

“Alberto. Caballero ! 

Fernando. Está bien... no creo que vuestra repulsa me per= 
judique en lo mas mínimo... todo el mal hubiera sido 
verme obligado á diferir la vista; pero no tengo necesi 
dad de ello... Vengo de casa de Belcourt, que sigue me- 
jor: le he encontrado á la mesa entre de “botellas de 
Burdeos, dando guerra á una grande fuente de ostras, 
con las que me ha brindado... y durante el desayuno ha 
manifestado una gran pesadumbre por no ser el encar— 
gado de este asunto... con que asi... él le defenderá. 

Alberto. EstafMlien , caballero. 

Fernando. Pero mo por eso debo de agradecer menos 
vuestras buenas intenciones; no tratais con ningun n= 
grato : sé lo que habeis hecho por mí, y no ha caido en 
saco roto. Tenemos, como ya podeis figuraros , que arre= 
glar nuestras cuentas... Ahora atenderé á lo mas urgen 
te: ya nos veremos. 

Alberto. Cuando gusteis , caballero. (Pase Fernando.) 


ESCENA XIV. 


ALBERTO solo. 
Ah! cualquiera otro en su lugar obraria del mismo mo-= 
do. Ignora este afrentoso secrelo, que Amelia y -yo solo 
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conocemos. Arnelia...! Qué digo? Solo debe ocuparme 
abora la suerte de esa infeliz jóven...! En vez de invocar 
la generosidad de ese hombre, su piedad , he debido con- 
fesárselo todo... confesárselo...! mi lengua se «hubiera pa= 
ralizado al hacer tan fatal revelacion... pero entre tanto 
el silencio es un crimen...! lo que mi boca no se atre— 
ve á pronunciar, tendrá fuerza quizá mi mano para es- 
cribir. (Se sienta en el bufete y escribe.) Oh Dios mio! 
Dadme valor para renunciar á la estimacion pública, pa- 
ra llamar sobre mí el oprobio y la infamia... Sí... á los 

ojos del mundo yo solo seré el culpable... Y por qué ha 
de haber dos víctimas, cuando puedo arrebatarles una? 
Yo haré recaer sobre mí toda la responsabilidad de es- 
te crimen, y tu memoria, oh padre mio! no será es-= 
carnecida... Vamos... fuera debilidad... (Toca una campa- 
nilla, y sale un criado.) Esta carta al vizconde de Sa- 
vigny: en persona, me entendeis ? (Pase el criado.) No 
basta esto, es necesario que ella tambien lo sepa. (Lla- 
ma al críado.) Felipe , al mismo tiempo pasará ás por la 
habitacion de madama de Ermilly, y dirás á la jóven 
que vive con ella desde ayer, que tengo que comuni- 
carle un asunto de interes. (El criado se marcha: Al- 
berto se levanta.) Ya está hecho... ahora hay en el mun- 
do un hombre ante quien debo bajar los ojos...! si es 
honrado, dejará á esa jóven el nombre y los bienes que 
la pertenecen... Por lo que á mí hace , pronto cesará mi 
sonrojo. 


ESCENA XV. 
ias: JOSÉ. 


José. Señor, ya son las doce, y no pensais en nada...! y 
la audiencia? 

Alberto: (Con distr accion.) La audiencia! 

José. Ya sé lo que es eso: os sucede lo mismo que á vues--* 
tro padre! ; > 
Alberto. Mi padre! 


José. Cuando se trataba de ir á informar en un asunto 


dudoso, nadie podia separarle de su estudio. 

Alberto. Qué quieres decir con eso? 

José. Mirad, señor... se me ha metido enla cabeza que 
no teneis bo idea de la causa de Mr. de Savigny. 
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Alberto. Cómo? E : ha 

José. Por mi cueñta yo no sé qué pensar : si he de dos 
la verdad , desde esta mañana he sabido algunas COSAS... 

Alberto. Esplícate. ' 

José. En primer lugar, yo he do siempre que Rosa 

¿Brizard era una buena muchacha... cada cual se interesa - 
por los suyos; y esa era tambien la voz que corria en- el 
palacio de justicia cuando he ido á levar vuestra toga. 

Alberto. Es posible! 

José. Se decia que habian venido gentes del pais que ha- 
bian sido testigos del casamiento... | 

Álberto. Es decir que mo está todo perdido. , 

José. Y parece que estan dispuestos á sostenerlo delante 
del tribunal. 

Alberto, Oh! sí... porque el cielo no debe permitir que se 
cometa tan grande injusticia. José... mi buen José, si 
supieses el bien que me has hecho...! ER 

José. ( Qué es lo que tiene? ) - 

Alberto. Voy'allá... estoy cierto que no faltará, nada para 
su defensa. El cielo me inspirará alguna de esas frases 
que conmueven... que subyugan... Corramos... corramos 
al tribunal. (VHase por la puertecita de la izquierda.) 


ESCENA XVI. pi da 
JOSÉ solo. 


No entiendo una palabra,.. pobre amo mio...? ha perdido 
la chabeta. Vamos, ello parece cosa interesante, y no | 
debo perder tiempo... afortunadamente tengo mil me- 
dios de introducirme en el círculo privilegiado. (Va á 

¿ Salir.) | 
ESCENA XVII 


JOSÉ. AMELIA. 


Amelia. Y vuestro amo? 

José. El señor Alberto está en lá audiencia. 

Amelía. En la audiencia... asi tendré el tiempo que necesi- 
to... sí, solo esto puede conciliarlo todo: en casándose 
Alberto con esta jóven la restituirá sua mombre y sus ri= 
quezas.... reparará. en lo que cabe la falta de su: padre... 
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Pero consentirá él...? y soy yo quien debe darle valor! 


a ESCENA XVIIL 
DICHOS. ENRIQUETA, 


Enriqueta. (Al entrar ) Mr. Vernier me ha Hamado: 

Amelia. Enriqueta aqui... el cielo me la envia. (A Jose.) 
Dejadnos. 

Jose. Está bien. (Vase.) 


e 


ESCENA XIX. 


AMELIA. ENRIQUETA. 

Enriqueta. Ab! señora! qué dichosa soy en encontraros 
aqui; porque venia temerosa. El señor Alberto. me ha 
suplicado que pasase á verle. 

Amelia. ( Aparte.) Alberto ! 

Enriqueta. Me han dicho que era para un asunto im-= 
portante. . A 

Amelia. (Aparte.) Cuál puede ser su designio? No im- 
porta, aprovechémonos de estos momentos. 

Enriqueta. Sabeis vos algo...? Ah! hablad, hablad...! Se- 
mora! se sabe el resultado del pleito ? 

Amelia. Quisiera poder tranquilizaros sobre ese punto; 

- pero no es ese el objeto de que se trata en este instante. 

Enriqueta. Qué otro puede interesarme ? 

Amelia. Enriqueta , vos sois huérfana... sola en el mundo, 
sin apoyo, sin parientes... 

Enriqueta. Y quizá dentro de poco sin nombre. 

Amelia. Si os sucede esa desgracia, no os desanimeis; el 
cielo os reserva todavía as de ventura. 

Enriqueta. Infeliz de mí! Eso no es posible, despues de 
haber perdido... 

Amelia. A vuestra madre! Esa pérdida seguramente es, 
grande... mas quién á vuestra edad desconfia de lo ve- 
nidero, y cuando depende de vos misma una nueva 
fortuna ? 

Enriqueta. No os comprendo. 

Amelia. Si vuestro destino cruel os ba privado de familia, 

-—mombre y riquezas, una sola palabra puede devolvéroslo. 
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Enriqueta. Cómo! , + 

Amelia. Sí, todo puede ser, creándose una nueva familia 
tomando esposo. 

Enriqueta. Yo un esposo! o : 

Amelia. Por qué disimular mas... ? Vuestra juventud, vues- 
tra hermosura han cautivado el corazon de un hombre 
que solo desea llamaros esposa suya. 

Enriqueta. Por favor...! 

Amelia. Apenas os ha visto, y ya su existencia está unida 
á la vuestra. 

Enriqueta. (Aparte.) Dios mio! será el que esta mañana 

aqui mismo parecia tomarse tanto interes por mi suerte? 

Amelia. No hay consuelo para él si vos rechazais la ofer- 
ta de su mano. * 

Enriqueta. Ah...! Señora...! lo que me decís es imposible! 

Amelia. (Con esfuerzo.) Ese hombre que no conoceis to= 
davía, y cuyo corazon toda muger se envaneceria de 
poseer... 

Enriqueta. (Con timidez y dl ) Es... 

Fernando. (Desde dentro.) No importa. 

Amelía. Alguién viene... en otra Ocasion... 


ESCENA XX. 
DICHOS. FERNANDO, con una caja de pistolas. 


Fernando. (Al entrar deja la caja encima de la pa- 
pelera.) He de verla á E costa. 

Amelia. Señor de Savigny...! á 

Enriqueta. El vizconde de Sivigny...! El... y he podido 
creer... 

Fernando. (Aparte.) La jóven de esta mañana! Ea...! ya 
me quedé que no sé dónde estoy... pero no es este el 
momento de pensar en niñerías; á lo que he venido, y 
nada mas. 

Amelía. Vos aqui! cuando en este instante... 

Fernando. Verdad es... en el momento que os hablo me 
estan juzgando... mi presencia en el tribunal era inútil, 
mientras que aqui me llama otro negocio. 

Amelia Otro negocio...! : . 

Fernando. Casi nada... uno de aquellos que se ha dado en 
la costumbre de evacuarlos en persona. 
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Amelia. Qué significa esa precipitacion... esas armas ? Ca- 
-ballero, se trata de algun desafio ? : 
Fernando. Señora... ' * 
Enriqueta. (Con inquietud.) Un desafio! 
Amelia. Hablad, Fernando; por qué? con quién ? 
ternando. En efecto... vos tendreis que saberlo al fin, con 
que asi puedo decíroslo todo. Las palabras un poco amar- 
gas que habeis dirigido esta mañana á Mr. de Vernier 
delante de mí le han incomodado, á lo que entiendo, 
y como él no puede tomar en vos una satisfaccion, ha 
descargado sobre mí su mald:to humor. 
Amelia Cómo...! es ese el. motivo? 
Fernando. Creereis que se ha negado á defender mi- plei- 
to sin tener la razon mas mínima... sin la mas pequeña 
apariencia de resfriado ? 
Amelia. Ah! caballero...! siento ser yo la causa; pero en 
¡esto ha habido mala inteligencia de parte de alguno de 
los dos... y no os batireis. 
* Fernando. Por Dios que nos batiremos. 
Amelia. La mas leve esplicacion. bastará. Suspendedlo por 
un momento. dia 
Fernando. Ni un minuto: tengo el mayor. interes en ter= 
minar este negocio antes que se concluya la vista del plei- 
to... Asisi me matan y le pierdo, me ahorro una mala noticia. 
Amelia. Y yo seré la causa! 


« «Fernando. Voy á buscar '4 Vernier. 
Amelia. ( Aparte.) Es necesario que estorbe este desafio á 


toda costa. (44to.) Fernando, yo os lo suplico. 


-Enríqueta. Caballero, si mis súplicas, unidas á las de 


¿.madama de Ermilly... 

Fernando. Tambien vos, señorita... qué bondad! (Aparte.) 
Ah, si ella tambien lo pide, no respondo de mi. valor: 
soy hombre que no sé rehasar nada á las damas... que me 

«gustan, Vamos... veremos... en él consistirá que todo 


quede arreglado. 
ESCENA XXI . 


DICHOS. JOSÉ. 


José. Bravo, bravo; victoria! 


Fernando. Ya! Victoria! Por quién , majadero? 
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José. Todavía esloy conmovido, La pie/m 
Amelia. Esplicaos.- 0010.00 0d 
Jose. Imaginaos'un gentío ii inmenso: las señoras er 

ra, la barra en el auditorio. el auditorio én el consejo... 
do gendar mes en todas patos Í: ¡nblo. Dtos 
Fernando. Al caso, al caso! De 
José. .A eso voy; tenia la palabra el señor: Belconrt por el 
demandador. (4 Fernando.) Debo hacer jaslicia á vues— 

tro: abogado : ha hablado como un angel. 0000 
Peruaian Ya estaba yO. seguro. / 8: y 
José. El defensor de la parte. Brizard otEsA be aquí para 

entre nosotros ha estado débil, incoherentes. ES ; 
Enriqueta. Grán Dios! Mana 
José. Yo decia para mí... “Hijo mio, te halago a dd 

des....?> Y en efecto, ¡ba metiéndose: hasta el gollete, 
cuando de repente un rumor sordo circula por la: sala... 

- tralé de indagar la causa, y viiá mi amo, el señor AL 
berto, que se levantaba Ei tan pálido, que necesité 
fijar toda wi atencion para- conocerle! ¿En un. abrir y 
cerrar de cojos. se: puso mas encarnado que la Loga delos 
jueces , y empezó á hablar... ha estado: sorprendente, 
inspirado. ¿. €locuentísimo... Yo. no me determino á refe- 
riros: el discurso que.ha pronunciado en favor: de la: jó- 
ven condesa de Savigny; podeis leerle en la Gaceta de 
los Tribunales... no trato mas que de pintaros el efecto 
que ha producido... los hombres estaban conmovidos... las + 
señoras: gimotcaban.:. los jueces: sacaban los pañuelos... 
Hay quien ha visto... oh! triunfo de la elocuencia... una 
lágrima en los ojos de un gendarme!! Y mientras el 41i- 
bunal se ha retirado á deliberar he venido á traeros es= 
ta buena noticia. y | AD 

Fernando. El diablo te leve con tu noticia. 0 

Amelia. (con alegría.) Ah...! si fuese verdad. , 

José. Eb...! mirad, aqui viene el señor. Alberto, que con— 
firmará lo que E dicho. 

Fernando. Vamos... no hay remedio. Yo le haré batirse en 

seguida. * 


y 


ESCENA ÚLTIMA. 


DICHOS. o que entra por el foro. 


Amelia. (Saliendo al encuentro de Alberto.) Y ape esta 
jóven... ? 


Enriqueta. O; madre mía!.. 


Í ib perdido:el Isla z 1 YI qua AO ab el 


Enriqueta. Y: Amelia. Cielos! ar y ed 


Fernando. (Con alegría .) Es posibles pt 2 Abal ya respiro. JE 
este otro EAdeLO ; que viene á traernos: unas noticias. .. 

«José. Y aun tienen valor de llamarse jueces! 

Alberto. (4. Enriqueta.) Señorita, por un momento, E 
confianza, en vuestra:causa... la sentencia ba Herido, to- 
das mis esperanzas. 

Fernando. Qué oigo...! esta jóven « £s., ua 

Amelia. A la que acabais de. arrebatar su: Dalia y sus. is 
quezas. 

Fernando. (Aparte.) Es posible... «): pues estoy por asia gue 
hubiera deseado; perder mi pleito, porque en ese caso ella 
¿Sería mi prima... nada se opondria á la realizacion. de: mi 
proyecto. ' 

Amelia. Qué quereis decir? - Lorea z 


Fernando. Nada... Ciertos planes. que traía yo aqui... pero 


mi nombre, las consideraciones qué hay que: guardar en 


la sociedad... la hija de Rosa Brizard.... no debo pensar 


en ello. 


Alberto. La hija de Rosa Brizard..., Luego persistís,, E 


Mero, en darla ese nombre? Me parece que dee de la 
“revelacion quese os ha hecho... 


: Fernando. Revelacion ! 
Amelia, Qué significa... 


Alberto. (Bajo d Amelia.) He debido hacerlo... des poco 
- le mandé una carta... le he informado de todo. 

Arnelia. (A Fernando.) Ah! señor de Savigny, sereis ge- 
' Meroso... esa carta 0 saldrá jamas de vuestro poder. 

ando. Esa carta...! pero si no sé lo que quereis decir. 


José: Yo sí lo 'sé. La señora hablará sin. duda de esta que 


Felipe devolvió por no haber encontrado al señor viz- * 
conde en casa. Perdonad, se me olvidó entregárosla. 

Alberto. Ignora todavía... 

Amelia. Alberto, por lo mas sagrado os suplico que me en— 
Lregueis esa carta. 

Alberto. Perdonad si no lo hago, señora..: en este momen- 
to mas que nunca reclama el honor de esa jóven justicia 
y reparacion. 

Fernando. Qué ira á dea ? h 

Alberto. (A Fernando.) Señor vizconde hasta aqui he go- 
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valiéndome de una infame mentira! Saz GUS Ds 28 
Fernando. Nunca, caballero. ) Y 


Alberto. Sabed la verdad. Esiciqueta es a sein de. 
vuestro tio: yo he visto la partida de casamiento del con= 


de de Savigny con Rosa Brizard ; lo juro por mi honor... 
(Con fuerza.) por mi vida. 


Amelia. Y yo tambien, que tambien he vento ese escrito. 


Fernando. Pero dónde está 

Alberto. Esé. documento Zi existe. 

Fernando. Qué misterio... 

Alberto. Leed: laa vais á saberlo todo; despues de 
leer esta carta, no rehusareis creer en la verdad de una 
revelacion que cuesta el honor á una familia, la vida á 
un hombre. 

Enrigneta. La vida! (Se precipita sobre la carta, y la 
arranca de las manos de Fernando.) Mi dicha á ese 
precio... jamas... (La rompe.) : 

Fernando. Bien, muy bien. 

Enriqueta. Oh! madre mia...! perdóname! 


Fernando. Ah! No resisto más. (4 Alberto.) Señor de Ver- 


nier, creo en vuestra palabra. Tanta virtud... tanto de- 
sinteres... una conducta tan noble! Enriqueta, querida 


prima.. .. Recobrad el nombre de vuestro padre, vuestras 


riquezas. No os negueis á recibir de mi amor lo que os 
ha arrebatado el fallo de los hombres. da 

Enriqueta. (Tendiéndole la mano.) Caballero... 

Alberto. Pero esa deuda sagrada...? 

Amelia. Rebusareis admitir su valor de manos dé vuestra 
esposa ? h 

Alberto. No, porque ahora me siento con la fuerza suficien- 
te para satisfacértela. O, padre mio, tu memoria quedará 
sin mancha. 


FIN DE LA COMEDIA. 
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